
Madrid i8 de marzo.

salir de una estraña atonía, ¿por qué no dejais el

con-

Dios

sus

puesto á otros hombres y á otros principios?
Decidios; aun es tiempo: decidios, ó de lo 

Irarloj vuestra pátria os llamará à juicio.
Los juicios de la pátria son los juicios de

El tiempo de la Pasión se acerca. 
¿Quién será crucificado?

Ya son 57 los diputados que se han {adherido al 
centro parlamentario. Hasta 80 que reune el centro 
de los progresistas puros, van de diferencia. 23 quo 
no dudamos cubrirán con nuevas adhesiones de 1|3 
que siempre andan €u busca deposición y medio.

contásemos antes algunas monedas de oro; que esla 
sociedad materializada y egoísta no concibe el hom- I

En Madrid S *■■• *1 mes.

Ultramar 60 reales trimestre. 
Estranjero 12 francos idem. 

Se hacen tres ediciones.

NÚm 1 __Año 1. ' ^^ ^■'^ administración, calle de Horlaleza, núm. 65, prin-
* ¡ cipal, y en las librerías de Duran , Cuesta y Publicidad.

(Jn depósito de dos mil duros y la garantía de un 
editor responsable nos prestan de nuevo una pluma 
para poder emitir nuestras ideas y servir la causa 
santa de nuestros principios. Ni nuestro pensamiento 
se babia eslinguido, ni nuestra fé apagado; pero era 
preciso para trasmitirlo á nuestros semejantes que 

bre si no vá cubierto de mucho dinero.
’ Hoy venimos, por tanto, á prestar el concurso de 

Yiflestras tuerzas í la obra regeneradora dé la demo­
cracia española.

La situación no puede ser mas crítica ni mas de- 
Î plorable.
i Agostada la revolución de Julio por el seco am- 
: bienle de los egoístas y traidores, apenas queda hoy 
j un recuerdo triste de aquel glorioso esfuerzo que 
: tantas lágrimas y tanta sangre costó al pueblo de 

Madrid.
Repuestos los enemigos de la libertad de su ver- 

gonzosa derrota, se conciertan y aúnan para malar 
( todo espíritu de progreso, toda idea de emancipa- 
' cion.
j Desalentados los buenos patricios, desconfían de 

si mismos, y ven con indifereucia los progresos de 
la reacción.

El pueblo mismo mira con desden una situación
■ creada à costa de tantos sacrificios, que no ha sa- 
! bidé darle pan, ni ningún derecho qne lo elevase á 
; la categoría del ser humano.
j ¡Cuán difícil vá á ser nuestra misión en tales mo- 
i mentos!

Pero por lo mismo que las circunstancias son lan 
críticas, por esto mismo nos creemos en el deber de 

' hacer un nuevo y heróico esfuerzo, y contribuir con 
- nuestra cabeza y nuestro brazo á salvar los últimos 

restos de la revolución de Julio.
Î ¿Quién en el momento de la agonía no se revuelve, 

J y trata por lodos los medios de recobrar la vida que 
' 'siente eslinguirse?
^ En oirá época nos contentaríamos con los dignos 

jcplegas que en la prensa sostienen el dogma demo- 
¡crálico; pero hoy, rodeados de laníos peligros, nos 
jparece lodo poco para salvar la liberlad lan séria 
jmenle amenazada.

Somos, pues, uno mas que viene á contribuir con 
su óbolo á la obra de lodos.

Somos demócratas republicanos que venimos an­
tes que á sustentar nuestras doctrinas, á salvar la 
situación, amenazada por la torpeza de algunos y 
lo intriga y egoísmo de muchos.

No necesitamos proclamar de nuevo nuestros 
í;príncípn»s. Somos harto conocidos del pueblo para 

que pueda nadie ponerlos en duda ni por un mo­
mento.

Que no se interprete, pues, la aparición de La 
Democracia de una manera mas ó menos estraor- 
Jinaria.

Los que hemos estado en la brecha consianle- 
íuenle desde que tenemos uso de razon, ¿podríamos 
¡faltar ahora en los momentos supremos que vá á 
decidirse de la suerte de nuestra pátria y de la li- 
|)ertad del pueblo español?

: Votado un presupuesto de l,600 millones, y dos 
Jjuintas para .este año; una de 16,000 hombres pa­
ra el ejército activo, y otra de 30,000 para el de la 
reserva. Volada una Constitución que no reconoce 
iQínguna liberlad individual ni dá ningún derecho 
jjolitico al hijo del pueblo. Votadas las leyes orgá- 
^Çss, (lignos Gu^^ndros de los hombres sin creen ­

cias de los partidos mean» ^^® Córtes conslituyen- 
tes serán disuellas, dejar^ organizada la reacción 

r en los ministerios y en Ir oficinas del Estado.
! Eeorganizada la Milic Nacional con arreglo á la 
{nueva ley orgánica qufSO prepara. Dueño el mi- 
• nisterio de la prensa pi'iódica por las trabas que 
jse proyectan. Removi*Js los pocos gobernadores de 

^provincias que pudierO oponerse á unas elecciones 
‘’egun la escuela de ^os- moderados, ¿quién sería 

■•’’W?®^^”^® fuerte parç.oponerse á la marcha triun- 
1»/ |iile de la reaccio?» sobre todo, hecha la paz, y 
■‘^-deños los tirai^ -de Europa de los destinos del 

Inundo?
Venimos, pues, á prepararnos y á alentar al pue- 

chlo contra esos maquiavélicos planes. Mientras es­
tamos arma al brazo, ilustraremos la conciencia del 
pueblo para que vea tan claro como nosotros. El 

" dia dé la lucha, si la reacción nos la presenta, ti 
«^raremos la pluma para empuñar el fusil, y allí co-

lucha, 1res siglos de fecundos martirios, y dice á la 
humanided—no pases de aquí.

¿Qué importa que haya otorgado algunas conce­
siones, que haya revindicado algunas memorias, que 
haya puesto en tela de juicio los privilegios de la 
iglesia católica y la existencia del trono, si el ham­
bre levanta por do quiera su formidable grito, si la 
reacción llama á las puertas del gabinete, como un 
espectro de sangre, si el pueblo tiembla por sí, y 
teme que su último sacrificio quede infecundo?

Representantes del pueblo, tened en cuenta que 
la España os mira; tened en cuenta que la libertad 
Bo consiente, ni estériles disputas, ni inútiles decla­
maciones, tened en cuenta, que la humanidad ca­
mina á pasos de gigante, y que si no la seguís, for’ 
zosamente, habéis de quedaros envueltos entre rui­
nas. Si os confesáis hijos de una revolución, ¿por 
qué, no sois francamente revolucionarios? y si 
por el contrario, vacilando entre un alcázar que se

Algunos han tomado en tono de broma la formación 
del centro parlamentario , ó sea , el centro oficial del 
tercer partido. Creemos que esta nueva evolución de 
nuestros viejos partidos es algo mas séria de lo que 
muchos se figuran, y nosotros que no queremos ocultar 
ai pueblo ningún peligro, debemos decir la verdad por 
mas sensible que nos sea.

Basta conocer á los hombres que se han puesto al 
frente de este centro, basta tener en cuenta sus ante­
cedentes y compromisos con las personas mas aborre­
cidas del pueblo español, basta saber su genio intri­
gante y maquiavélico, para comprender que las insti­
tuciones liberales corren en este momento un grave 
peligro, y que jamás se ha visto mas amenazada la
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mo en todas partes y siempre, sostendremos la liber­
tad hasta que nuestras fuerzas se hayan agotado, 
hasta que no quede en nuestras venas una sola go­
ta de sangre que derramar por la santa causa del 
pueblo, á la que hemos consagrado nuestra vida, 
cuanto somos y cuanto valemos.

causa del pueblo que hoy, que se ponen do acuerdo 
hombres mal llamados progresistas con moderados, lo­
dos con el antifaz de liberales, para acabar alevosa y 
traidoi ámenlo con los pocos restos que nos quedan de 
la revolución de Julio.

¿ Qué confianza pueden inspirar al pueblo los que 
siempre fueron los consej-tro» íntimos de Cristina uni- 
^•^^ á los moderados do mas pura sangro? Si estas per-

CORTES CONSTITUYENTES. sonas que puedo creerse obedecen los mandatos de
I Hace diez y seis meses que e.stán abiertas fos ^^’'°‘'^’®®®h<^’'u» mientras hasta esle 

Córl -s constituyentes, y otros tantos que la mitad de habían estado quietas ¿no debe deducirse que
la Nado., pregunta á la otra mitad: ¿qué ha hecho i®'
esa Asanibka llamada i desarrollar los gérmenes de XlT ‘^ ® ? '’";‘^; ’",.’.‘'® ““ '’“° f ' '^'*æ*
I I I " 11 ® I sentante mas genuino do la política de esta señola revolución, revolución llamada a rasgar una por \ y no se nos rUo- । ।

1 - • ■ , , . r I X no se nos digit quo estos hombres valen poco vuna las paginas sangrientas de muchos siglos, llama, que nada podrán contra la opinion del pais ¡Ah' ¡vana 
da a abrir el palenque de la razon y de la libertad, ilusión! Todos ellos ocupan los primeros puestos del 
como se abren las flores al primer rayo del sol de Estado; se hallan al frente del ejército; cuentan con 
primavera? I el cloro y con otros muchos elementos no desprecia-

Vamos á contestar á esa pregunta, como si nos ^1®®- ¿^ ^^®’ P^es, lanío desprecio de unos hombres
dirijiéramos á Dios, sin prevenciones, sin hiel, des- ^*“® '^^^ *® Pueden todo en el mundo oficial ? ¿ Y acaso 
nudos del espíritu de partido, que es al mismo liem- ”® ’^s presta su apoyo el mismo Espartero ? ¿No los 
po un ultraje al patriotismo y un desalío á la razon !’“ benévolamente, felicitándose de que el go-

La Asamblea Constituyente al reunirse despues de contar con su apoyo en las Córtes? Si
unas jornadas únicas en los fastos de nuesía his- Sr^“X n? ?" 

loria, tenia que cumplir un deber grande y sagra- t,Lr.

do; grande porque afectaba al porvenir; sagrado. Que lo comprendan, pues, asi todos los buenos Hbera ' 
poique estaba en el corazón del pueblo: ceñir á la les. Esc centro compuesto de lodos los hombres ^as’ 
revolución la doble diadema de la razon y de lavic- hados y desprestigiados ante el pais, es un nuevo poli 
loria; hacer déla aurora de la libertad un dia sin ^ro, peligro grave para la causa del pueblo. Apoderados 
noche, y del crepúsculo del despotismo una noche ^® *^ administración central, su organización es fácil en 
sin luna y sin estrellas, indagar con la paciencia ’®® provincias, porque cuentan con el personal de toda 
del médico y la minuciosidad del naturalista las exi- '^^^ orcinas. Ademas de sus medios de acción, no des^ 
gencias de la presente sociedad, llevarlas hasta el P'*?®’®’’’®®’ porque todos cobran grandes sueldos, ten? 
dogma del deber, hasta los penetrales de la cien- ^^'^^ ^ ^“ disposición elementos esiraños, que no falta- í 
cía, y reunir lodos los elementos dispersos para "" '"° í^' ?®“’" •‘’® Espartero por sus influen- I

• I i. , , uispusüs paia cías, servira admirablemente á sus miras hasia onn '
uego pronunciar el fíat lux sobre e mundo nimm. _____ ,____ • ««ras uasia queuej,o ¡nonuncial el fiat lux sobre el mundo nuevo; I puedan desprenderse sin peligro de él. Y despues de 

he aquí® suma el capilulu de sus deberes, la esto. ¿Qué resistencia les será invencihlef
norma a que debía ajustarse en su conducta. ba reneeion camina á pasos agigantados. Preveíamos

I ¿que es lo que han hecho? ¿hasta qué punto los hechos: las personas nos son también ya conocidas, 
la interpretado los deseos y la voluntad del poder, ¿Qoé falta?
por quien estaba reunida, del poder que sin delegar Q^<^ ^^ pueblo siga por algún tiempo mas adormeci- 
sus facultades le había conferido condicionalmenlc ^° al arrullo de los que, traidores, hablan en nombre de
una parte de ellas? Pocas palabras bastarán para “?'^ revolución que aborrecen, de un progreso que 
decirlo. niegan, de una libertad que desprecian.

Proscribe la libertad de cultos sin querer conocer ^’ »nlccedcnlcs do cada uno, los principios quo 
ue es una de las bases de la libertad nolitica; Z ',’ T^**® ‘f’" "" """?’ “

^.P T •“ «did.amcntc debe atacarlo en todas sus ovoiucionos
necesaiios paia la vida de los pueblos como los de y tendencias.
vivir y de alimentarse para la existencia de los hom-
ores; proscribe e derecho de ' asociación sin la .A 1 Id Dicen que se hace la paz en Oriente: patriotas dei
cual no hay adelanto posible, ni posible perfecciona* OAzUdAniA ।

• I " I • , . . . Occidente, api estar las armas para defender vuestrasmíenlo, y al sancionar el principio de la autoridad | libertades vuestras
minado por la revolución, condena tres siglos de La paz de los tiranos es la opresión de los pueblos, 

es el verdugo de la libertad, es el cadalso de la con­
ciencia.

La paz de Paris será la paz del miedo; pero el mie­
do es un mal consejero.

Napoleon el Grande anunció la república univer­
sal para mediados de n leslro siglo; Napoleon el pe­
queño ha venido á desmentir las predicciones de 
su lio.

Napoleon el Grande destruyó las viejas monarquías, 
derrotándolas con los soldados de la república; Na­
poleon el pequeño echa sobre ellas el último borron 
—la méngua del envilecimiento—obligándolas á 
aceptarlo como su salvador.

El sistema de las desconfianzas puesto en práctica 
con lan buen éxito por los reaccionarios, sigue hoy 
como antes de la revolución de Julio á la órden del 
dia. Antes eran víctimas de este maquiavélico plan los 
liberales todos; hoy loson los demócratas. ^Se publica 
un periódico de estas ideas? Indudablemente es pa­
gado por Cristina ó sus secuaces. Vive tal ó cual de­
mócrata con cierto desahogo, gracias al fruto de su 
penoso trabajo? Pues no hay que dudarlo: pertenece 
á la policía y recibe subvenciones secretas del go­
bierno ó de los enemigos de la libertad. ¿Cuándo ce­
sarán nuestros contrarios de esgrimir tan viles ar­
mas, p cuándo por lo menos muchos de nuestros cor­
religionarios dejarán de dar crédito á paparruchas 
que tienden nada mas que á sembrar la desunión en 
las tilas de los buenos?

El señor Escosura continúa en el ministerio.
Los santones siguen haciendo de las suyas.
La reacción se organiza.
María Cristina se mueve.

¿Qué se desprende de todo esto?
■ ■■ «^ ■ ^^

El señor 0‘Donnell está descansando sobre 
laureles.

Espartero mira de soslayo la espada de Lu- 
chana.

Luxan estudia la astrologia, aplicada á los cami­
nos de hierro. ‘■

Zavala sueña con Napoleon, y esclama: ¡Gloria 
n escelsis Napolconibus} ''

Santa Cruz murmura: ¡malditos vapores! ¡maldi­
tas contratas!

Arias Cria continúa dormitando en el ponton de 
la justicia.

¡Luego dirán los españoles que el ministerio no 
hace nada!

Los pueblos se quejan de vicio.
¡Filme, señores ministros, firme en los picaros 

pueblos!

También es importante saber si son calumniosas 
las imputaciones hechas á los polacos por las frac­
ciones todas iucluyendo las oposiciones, conservado* 
ras del Senado.

Las doctrinas deja democracia constituyen la uni­
dad del partido; las individualidades son nada; esa 
es la diferencia esencial entre el partido democrático 
y los partidos viejos.

Con piadosa intención sin duda, se hace correr la 
voz de que los cario-polacos han comprado á los hom­
bres avanzados y que se ha verificado la fusion entre 
los despechados sectarios del conde San Luis, y 
los mas ardientes patriotas.

Protestando .enérgicamente contra esos rumores, 
debemos hacer observar á nneslros amigos, que pa­
ta evitar la desunión en nueslra.s filas, objeto de 
nuestros contrarios, tengan presente lo que dejamos 
dicho mas arriba. El dogma es nuestro centro.

El jesuitismo esta de enhorabuena. Los empera­
dores de Oriente y de Occidente van á zanjar sus 
diferencias, estrechándose fraternalmente las manos 
para hacer pesar de un modo rudo su tiránico yugo 
sobre los pueblos.

La prensa vieja mas ó menos ministerial, entona 
cánticos de alegría porque pretende ver disuelto al 
partido democrático. Esa es su misitn, desorgani­
zarlo todo: y eso que enfáticamente se dice sostene­
dora del órden.

---- —i*a»^<HK>o<H^----- _

La doctrina democrática es imperecedera, porque 
lleva en sí la Justicia, la Verdad y la Libertad; 6| 
fuerte, porque se halla defendida por las víctimas del 
privilegio y de los abusos; y será muy pronto un he­
cho práctico á pesar de los obstáculos qne la oponen 
los reaccionarios, fundados en una tradición de scii 
mil años de sangre, de miseria y de esclavitud.

Se asegura que el gobierno hace cue.'^lion de ga­
binete la de Hacienda. Hace perfectamente: con es­
to, el pais sabra á que atenerse respecto de cierloi 
hombres. Si esto no enseña al puebjo lo bastante pa­
ra ver claro «iertas cosas, preciso es confesar que ss 
empeña en estar constantemente á oscuras.

La Asamblea constituyente está ya para terminar 
sus tareas : dónde están, sin embargo , los principios 
regeneradores y fecundos que han recibido aplicación? 
¿dónde las economías ? ¿ dónde esos actos de justicia 
que imposibilitasen para siempre los actos de única 
moralidad que habían sublevado la conciencia de los 
pueblos?

Hace algún tiempo se ocupa la Prensa de los planes 
reaccionarios, fraguados por la emigración polaco-ab­
solutista, bajo la protección de los emperadores de Eu­
ropa. Nosotros tememos mucho por la causa de los 
pueblos al ver la inercia y torpe conducta de ciertos 
hombres y al observar la febril animación y los esfuer­
zos desesperados de las nulidades funestas, que, pre­
tendiéndose defensores de la situación creada en Julio, 
aspiran solo á satisfacer mezquinas ambiciones y ridi­
culas é incalificables pretensiones.

Doña María Cristina, duquesa de Riansares y madre 
de Isabel, fué acusada duramente en plena Asamblea. 
Muchos y terribles cargos se fulminaron contra ella



í fg^ 4* PEJIOCRiGM;

por los individuos encargados de abrir una información 
parlamentaria. Importaba mucho á los que siempre tie­
nen en la boca el prestigio de la autoridad , reclamar 
se diese cuenta de los trabajos de esa comisión antes 
do que la actual Asamblea termine sus trabajos.

El señor Lujan se entrega á elevadas especulaciones 
ac»f«»'ée4«8-ei«neirts nalirrales y exaetas.

Bl^ñor Lujan'es uneábio, .
Quisiéramos que el señor Lu.xan nos demostrase con 

la ípnyot^iaturU'lidaU y e:c(iciúu(i aiA\\<k) piensa de* 
jar el ministerio.

E1 señor Cortina se ha hecho el centro del lei ccr 
paflido y esclaina—el relój de la situación atrasa. ¿Nos 
podría dócir dicho señor ciianlo,s centros lieiic el relój 
de María Cristina ?

Hoy lunes comenzarán los debates sobre el presn- 
puésio de ingresos. Los votos particulares présenla* 
dos ni

1."
2."
3.°
4.“
5.®
6.“

proyecto del gobierno, son los siguientes ; 
Uno del Sr. marqués de Albaida.
Otro del Sr. Alfonso.
Otro del Sr. Gaminde.
Olro de los Sres, Labrador y Acha,
Olro del Sr. Avecilla.
Olro de los Sres, García (D. Diego), Llanos, 

Zafra, Figuerola y Sánchez Silva.

7 .° Olro firmado por los Sres. Roda, marqués de 
Duero, Muchada, Garnica, Oliver, Fucnlcs, Serra­
no Bedoya, Alonso, Valdós, Laserna, León y Medina 
y Gonzalez de la Vega.

8 ." Otro de los Sres. marqués de Corvera, Mo- 
yano y Castro.

Hé aquí el significativo programa del Centro Parla­
mentario.

El Centro Parlamentario se propone apoyar al go­
bierno sin condiciones de ninguna clase: quiere que 
el poder sepa que tiene á su lado una mayoría que ha 
de apoyarle siempre que peligren I is insli luciónos, 
siempre que el principio de aiilorida 1 fuere lastimado, 
siempre que se intente amenguar el decoro del go­
bierno y los fiindamenlos de la socicdaiJ que aquel re­
presenta.

Parece que la compañía del Crédiío moviliai io, á 
la que cl pais va á deber lanios clemeiilos de progre­
so material, piensa hacer proposiciones, para terminar 
el ferro-carril de Alar á Santander.

El jurado ha declarado por unanimidad no haber 
lugar á la formación de causa por un artículo inserlo 
en La Soberanía del dia 15.

Ayer se han reunido los puros para crear olro 
centro en oposición al centro parlamentario. Llega­
ron á reunirse 80 diputados, y eligieron poi su 
presidente al señor Allende Salazar.

¡Guánta.s ilusiones sa hacen ciertos hombres!

Despacho particular de la Gaceta de Madrid.—Paris 1 G de 
Marzo 1856.—La Emperatriz acaba de dar á luz un Príncipe. 
S. M. y el Príncipe imperial siguen perfectamente .

El Príncipe Gerónimo está mucho mas aliviado.
El canon principia á hacer salvas por el fausto suceso que 

llenará de alegría á Francia.
Otro. Al rayar el dia el canon de los inválidos anuncia á 

la Francia el nacimiento de un Príncipe.
Ayer á las cuatro de la madrugada sintió la Emperatriz los 

primeros dolores; hoy á las tres ha parirlo.
El Sr. Gonzalez y el hijo del Sr. Ministro de Estado se di­

rigieron sin novedad á Londres.

SECCIOJN OFICIAL.

La Gaceta deayer contiene el siguiente proyecto de ley pre­
cedido de un largo preámbulo.

Artículo único. Se autoriza al ministro de Hacienda para 
que pueda adquirir el tabaco necesario en rama para el surtido 
desde 1.® de junio próximo hasta 30 del mismo mes del año si­
guiente, y para las existencias que deben quedar en fábricas y 
almacenes en dicho dia, sí se realizase el desestanco por los 
medios que consideife mas beneficiosos á la Hacienda, no exce­
diendo su precio y las condiciones de la adquisición de los que 
existen acluahnenle.

Madrid 15 de marzo de 1850.—El ministro de Hacienda 
Francisco Santacruz.

CORTES CuNSTlTüYENTES.
Eitracto oficial de la sesión celebrada el dia 17 de marzo 

de 1856.
PRESIDENCIA DEL SEÑOR INFANTE.

Se abrió à la una y medía, y leída el acia de la anterior 
quedo aprobada. ’

A sus antecedente? pasaron dos comunicaciones del minis­
tro de la Guerra deV(jlv:endo las instancias de doña María del 
Cármen y doña María Glarol y de D. Dan¡(íl Rafai l

El Congreso quedó e.itoiaJo de que los Sres. Acha v Go­
mez de Laserna (D. Manuel) no podían asistir á las sesiones 
por hallarse enfermos.

Se leyó por primera vez una enmienda del Sr. Ramírez 
Arcas à la base segunda del proyecto de ley orgánica de avuii - 
tamientos y diputaciones provinciales.

El Sr. Avedillo participó que empezaba á usar d.‘ la licen­
cia que se le lema concedida.

El Sr. Dolres presentó una esposicíon de la junta de co­
mercio de Valeinia contra el restablecimiento de la contri­
bución de puertas y consumos.

El Sr GAMINDE: Anuncio una ¡iilerpc.lacíon al señor raí- 
Qistro de Hacienda. En los periódico.? francese.? llegados hov ■ 
he VISIO el anuncio de una sociedad que no ha sido volada 
por las Corles. «Sociedad de ciédilo en España.» La única 
que se ha votado es la de «Ciédilo rnoviliario español» v 
para que este asunto quede esclarecido, anuncio una inter­
pelación al señor ministro de Hacienda.

Se leyeron, y pasaron á las secciones para nombramiento 
de comisión, un proyecto de ley para la mejora de haberes y

reliro^de los ^aiTPhtos del ejército, y otro relativo al ferro 
carril de Si^vil a á Cádiz. •

Amiaeiadíi lajrd^ d<M dia se hizo segunda léclLim de la 
enniifuda d.cl^. Ramirez Arcas concebida en e-tos tér- 
iÇiiiôs;
^En lo.s distritos municipale.? que noescedan de 100 vecinos 
serán electores y elegibles pa-'a los ca' gos de alcaldes y ri?- 
gidore? todos los que paguen contribución dire ;la para losgas- 
los generales, provinciale.? y municipales.

En los de 10 1 á .500 vecino? la.s cinco sestas parle.? de los 
contribuyentes por los concepto.? espresaJo.s.—En los de 501 
á 1000, la cuatro quinta,? parles. —En los de l,0ül á 5,000, las 
tres cuartas parles.— En los de 5,001 en adelante , las dos 
tercera.? partes.— Palacio de las Córtes |7 de marzo de 1856.
— Antonio Ramírez Arcas.—Antonio de Lira.— José de Re­
zaga.—Joaquín Aguirre.— Allende Salazar.— Servando Ruiz 
Gómez.—Ramón Maria Calatrava.»

El Sr. RAMIREZ ARCAS : Al redactar la enmienda que 
acaba de leerse, no hemos tenido presente mas que la conci­
liación de los dos eslremo.s de la Cámara , |iue,s la derecha 
quiere conceder e,ste derecho á los mayores contribuyentes, 
y la izipiierda ampliarlo á los contribuyentes en menor escala. 
Ruego á la comisión á nombre de lo? re.spelab!es diputados 
que conmigo firman la enmienda, ,sc sirva admitirla, pues asi 
se couriiiarán todas lo.? deseos. Si la comisión admite esta 
cniiiirnda retiro la que ante,? tenia presentada.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: La enmienda picsen- 
lada por el Sr. H.iinirez Arca,? está conforme con la escala 
que establece la comisión menos en la última de ellas. L'J co. 
misión no liane inconveniente e:i aceptar la eiimieiida de 
S S., contando con que se reliren has demás.

El señor ministro de la GOBERNACION: El gobierno está 
de acuerdo con la coiuis'on y acepta la enmienda del señor 
Ramirez Arcas.

Esta enmienda fue lomada en consideración.
Se hizo segunda leciura de una enmienda del Sr. Zorrilla, 

pura que se declaren electores para concejales la.s capa­
cidades que tengan el derecho electoral para diputados ú 
Córles.

El Sr. ZORRILLA; Desearía saber si la comisión acepta ó 
no la enmienda.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA : La com'sion acepta la 
enmienda con tal que esas capacidades paguen alguna con- 
tribucien, aunque sea en pequeña cantidad.

El señor ministro de la GOBERNACÍON: El gobierno ad­
mite la enmienda y tiene el sentimiento de que para estas elec­
ciones no se (idmilan las capacidailes que para las de diputa­
dos á Córles. Parece que hay cierta especie de contradicción 
al conceder el sufragio á la.s capacidades sin ningún olro re 
quisilo para la.s elecciones de diputados á Córtes, y negársele 
en las de concejales. El gobierno-admite la enmienda del se­
ñor Zorrilla.

El Sr. ZORRILLA: Doy las gracias .á la com'sion y al go­
bierno, y aunque muy ligeramente voy á llamar la atención 
de la comisión acerca de lo que ocurrió en la discusión del 
artículo 74 lie la Constitución, en el cual se dice que habrá 
ayunlainieulos compuestos de alcaldes y regidores nombra­
dos directamente por lo.s vecinos que paguen conlribu- 
cion directa para los fondos provinciales y municipales.

El Congreso recordará la eum'cnda presentada por el se­
ñor Rara rez Arcas y la contestación ó aclaraciones que dió el 
Sr. Sancho.. Es decir, que no so atacaba á las capacidades y 
mucho menos se las p.idia escluir en esta ley por.pie 
es mucho ma.s sencillo elegir un concejal que un diputado 
provincial ó à Córles.

El Sr. Ríos Rosas en sus principias restrictivos decia que 
el derecho electoral para concejales podia ampliarse sin peli­
gro de ningún g nero En mi con 'epto es un principio poco 
liberal poner restricciones á las capacidades para la elección 
de concejales, y no para la elección de diputados provincia- 
1 es y á Córtes.

La propo-'.icion tiene otra parle que creo que admita la 
comisión, y es que lodos los vecinos de un pueblo puedan 
ser elegibles. Es mucho mas ficil que el elector conozca al 
que va á elegir |.ara concejal, que no a’ que elige para di­
putado provincial ó á Córtes.

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA: El punto de partida 
para la comisión es la constitución, la cuál establece de una 
manera clara y terminante que .serán electores para los car­
gos municipales los vecinos contribuyentes, y por mas que 
se quiera interpretar esle artículo constitucional, ni la co­
misión ni el Congreso pueden romperlos. El Sr. Zorrilla en 
su enniieiTda pretende que tengan el derecho electoral aque­
llas capacidades que paguen alguna contribución, y en esto 
e.stá conforme la comisión.

Ademas es necesario tener presente que puede que no lle­
guen á diez las capacidades que n i paguen algo de contribu­
ción pura gastos municipales ó provinciales. La comisión ud- 
inile la enmienda tal mal se ha pre.senlado.

El señor ministro de la GOBERNACION: Yo no he hecho 
mas que deplorar que la letra de la Constitución no nos per­
mitiera estender mas el sufragio electoral. El estenderse se­
ría atacar nosotros nuestra misma obra, que por cierto no 
faltarán enemigos queda combatan.

El Sr. ZORRILLA: No son diez las capacidades que que­
darán sin voto por no pagar algo de contribución directa, en 
ese caso se encuentran ranchos académico,?, catedráticos etc.

El Sr. RAMIREZ ARCAS: Partidario de todo lo que sea 
ampliar el derecho electoral, presenté la eriinienda que ha 
dicho el Sr. Zorrilla al arlíciilo 74 de 1.; Coiislilucion, p'?ro 
hay una gran diferencia enire la capacidad para elegir dipu­
tados á Córte,? y ¡a de nombrar el regidor de un pu drió que 
ha de administrar los ¡uleros de é!; véase pues, que entonces 
estaba eii mi derecho como lo ealoy ahora.

Esta enmienda fué tornada en consideración.
Se leyó otra del Sr. Gil Virseda, cuyo objeto era que se 

declarase que tenían el derecho electoral en el pueblo de su 
domicilio, todos los que pagasen contribución en olro 
punto.

Preguntado por el Sr. Gil Virseda si la comisión aceptaba 
la enmienda, dijo

El Sr. GONZALEZ DE LA VEGA:- Señores, al alcance de 
lodo el mundo está que el que paga contribución en otro 
pueblo que el do su vecindad, es claro que tiene el derecho 
electoral, y así ha sucedido siempre en todas las leyes electo­
rales. La comisión cree que no iiay necesidad de la enmien­
da de S. S., y donde podrá si acaso aclararse algo mas será 
en la ley orgánica.

El Sr. GIL VIRSEDA; Me alegro de haber oído las,espli- 
daciones que S. S. se ha servido darnos, y rae alegraría que 
la coraision adoptara una redacción mas clara para evitar to­
da clase do dudas.

aduanas debe hacerse por medjo de un arriendo; pero antes 
es necesario reprimir fuertemente el contrabando, el cual no 
podrá rnenos de intentarse, porque los derechos que se han 
de imponer al tabaposon mayores que el precio á que está 
en Gibraltar. Hágase, ppes, la reforme de esta renta’ pero 

anti'S vea al pueblo que el gobierno tiene asegurada la suma 
, , que le ha do sacar da la reforma por cuenta de uu arriendo

El Sr. GONZALEZ DE LA-VEGA; LiaHioftt-ertmrrmidcl' en parlicipacióü'con la Hacienda .’SI aslss iTIcíérfl, dáriaFos 
........................................................................................... • resultados que voy á ramifestar:señor ministro de la Gobernación, porque esto podia espl;- 

carse un poco mas en la ley orgánica.
El sefior ininisto de la GOBERNACION: No tengo incon­

veniente en contraer ese compromiso, y en la ley se pondrá 
de una manera clara y termin;)nte para que no dé lugar á 
dudas.

El Sr. Gil Virseda retiró la enrnienila, y puesta á discusión 
la base segunda, no habiendo quien pidiese la palabra en 
contra de ella, se puso á votación y quedó aprobada.

El Sr. PRESIDENTE: Discusión del dictamen y votos par­
ticulares sobre el presupuesto de ingresos. Se .procede á la 
del voto del señor marqués de Albaida.

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS (Duque 
déla Victoria): Señores, las Córles h n aprobado los presu­
puestos de gastos y es preciso que voten los ingresos nece 
sarios para cubrirlos; pues de otro modo no' siendo posible 
gob mar, todos lo» ministros tendremos que retirarnos. Yo 
ruego á las Córtes que aprueben el proyecto del gobierno, 
sin perjuicio de hacer en él la enmienda que consideren con­
veniente, con tal que dé las cantidades que se necesitan.

Y es preciso tener en cuenta que esle proyecto, no es ni 
puede ser m is que provisional, porque can el aurnenlo de 
nuestro ciédilo, con el aumento de los ingresos de las adua - 
ñas y de las demás rentas, con el desestanco del uibaco y la 

' sal, y muy paitlcularmente con el aumento del crédito que 
hará desaparecer muy en breve la deuda ílotanle; entonces 
es cuando precisa é indispensablemente nuestro sistema ren­
tístico, tiene que sufrir un arreglo radical.

Promulgada la Gniisiitueion, esta ley fundamenlal-del Es- 
lado será el punió de partida desde el cual marchará el go­
bierno por el camino del progreso, fomentando la instruc­
ción, la agricultura, el comercio, la industria y lodos los ra-

mos de la riqueza pública, que es el ver.ladero medio de 
afianzar la libertati y la vculiira ile lo.s pueblas lluego á la? 
Córtes que aprueben el pciHainienlu del gobierno en el modo 
que tengo indicad », porqm? es el verdadero medio de dar los 
recursos para poder gobeni.ir. Empero que asi lo began, pero 
vuelvo á repetir, que si no lo hacen, aciilanJo siempre las 
di.sposicionc.s (le las Córles, todas los miiiislros tendremos 
que retirarnos.

El Sr. MATIIIÎÜ: Abitado por el Congreso el presupuesto 
de gasto.s, importante l,4(i0 millones de leales, ya no puede 
teller lugar el voto particular del Sr. Orense, que reduce los 
gastos á 1,300 mili •nes, que Ji.te es la canlidad que se habla 
gastado en estos úllíino.s años. El objeto de S. S. no puede 
ser mas laudable, y eso deseo es el misiuií que .anima á lo­
dos los señares diputados que no quisieran leiicr que impo­
ner al pueblo nuevas contribuciones.

Tampoco esloy conforme con el peiLsamienlo del señor 
ministro de Hacienda. No es mi ánimo hacer oposición al 
ministerio y quisiera que so luyiera pre.scnte que mi idea no 
es oirá que manifestar que con las rentas y contribuciones 
existentes se pueden cubrir los preaupuoslos que las Córles 
acaban de votar. Siento m icho que no se hubiese discutido 
primero el presupuesto de ingresos ó cuando menos lo.s ine-

la sal en aquellos pueblos en que su coste es mayor que su 
precio? ¿Y á cómo la pagarán esos pueblos si el gobierno los 
abandona?

Tampoco debemos olvidar los términos absoiolo- en que se 
propone el desestanco y el enagenamiento de las salinas. Po­
dría convenir reslabiecer el estanco: la sal es susceptible de 
mezclas con sustancias nociva ; y dada la libre venta ¿con 
qué se garantizaba la salud pública? Esta garantía solo la 
Hacienda la puede dar. Asi por ahora la prudencia aconseja 
no hacer innovación en esto hasta ver el resultado del deses­
tanco del tabaco. . v

dios que el gobierno proponía para cubrir el déficit que re 
sullaba, para que estos medios ó lo.s que el gobierno hubiese 
acordado, se hubiesen pue.slo en ejecución desde el <l¡a 1,® de 
enero de este año, habiéndose evitado asi el déficit que .lesde 
1.” de año tenemos de m us de 500,OOü rs. diario,®; cuyo déficit 
aunque las Córles aprueben que las contribuciones de puer­
tas y consumos empiecen á regir desde 1. ® de abril no ba­
jará de GO millones de reales, en atención á (¡ue el producto 
(le puertas este año será insignificante porque lo.s aba^tece- 
(lori'S introducirán antes lodos los arlíojibs que el pueblo 
pueda consumir durante un año ó mas. Tengan los señores 
diputados presente que despues de aprobar el restablecimien- 
:tc de puertas y consumos y los demis recargos que el señor 
ministro de Hacienda propone en estas conlribucione.s, ten­
dremos que malestar otra vez al pueblo pidiéndole una nue­
va contribución por haberse equivocado el señor mini.slro en 
los medios de cubrir el déficit. Véase si los que peóíaraos 
que se discutiera el presupuesto de ingresos antes de con­
cluir el año 55 preveíamos el conflicto en que nos ba'uia de 
colocar el retraso de esa discusión.

El señor ministro de Hacienda, sin duda con la mejor íh- 
tencion, nos ha pre.sentado un pensamieulo corno único me­
dió de salir de apuros, pero S. S. se ha olvidado de que eí 
pueblo acaba de p.agar un anticipo de 230.00ü,ü0ü; que por 
causas conocidas de lodos las fábricas y el comercio se en­
cuentran muy paralizados, resultando de aquí la falla de 
trabajo á las clases ubreras: que los recios temporales por­
que hemos pasado han ocasionado pérdidas de consideración 
en la riqueza pública, y por último, esa terribLj enfermedad 
que ha diezmado las familias. Si los ministros de Hacienda 
no arbitran otros medios para gobernar que restablecer en 
toda su fuerza el sistema tributario que la revolucita echó 
abajo y que las juntas se vieron en la necesidad de quitar, yo 
creo que los diputados, antes de votar el reslableciraienlo de 
aquellos derechos, debemos retirarnos á nuestras casas.

Nosotros debemos manifestar al gobierno la necesidad de 
ailoptar una nueva marcha en la Hacienda y en las obras de 
pública utilidad para que renazca la esperanza en el pueblo 
de que llegará-un dia en que se protejerá Ja industria, la 
agricultura y el comercio, y las clases artesanas tendrándon- 
de ganar lo nece.sario para su subsistencia. Todos los días 
recibo carias de los electores de mi provincia manifestando 
el estado aflictivo del pais, y lodos los días llaman á mis 
puertas, lo mismo que á las de mis amigos, honrados nrte- 
sanos, padres de familia, implorando un socorro por falla úe 
ocupación.

Voy á indicar algunos medicjs que, sin considerarlos esclu-
sivos para remediar nuestros apuros, quizá servirán de estí­
mulo á otros diputados para presentar otros mas eficaces, y 
ruego á los que tienen conocimenlo en materias de Hacienda 
que los presenten, para que lomando de cada uno lo que sea 
mas coiivenienle, formemos un lodo que nos sirva de norma 
para sacará la nación del estado de inacción en que por des­
gracia se halla sumida.

Dice el señor ministro de Hacienda que para cubrir el pre­
supuesto del año 5C faltan 174 millones, los cuales los cubie 
con un aumento en La coiilribucion territorial, con los dere­
chos de puertas y lo que han de pagar los pueblos en que no 
sea conveniente establecer ese derecho. Voy á probar cómo 
se puede obtener esa suma sin molestar al pueblo. En la 
tercera de las disposiciones generales de la ley de presupues­
tos del año pasado se dice que el gobierno preparará la tras- 
formacion de la renta de tabaco en renia de aduanas, y es 
eslraño que el si ñor ministro de Hacienda anterior á S. S, 
no hubiese visto que el desestanco debia haber formado par­
le del presupuesto de este año, empezando á regir desde L° 
de enero, evitando fie este modo el recargo que se trata da 
imponer al país de 54 milloues sobre la contribución ■ ter­
ritorial.

No firmando parte del presupuéslo de ingresos el deses­
tanco del tabuco y ap'azándolo para dentro de 16 meses, cuan­
do ya los diputados á Córles, las dipulacitmes provinciales y los 
ayuntamientos habían inanifeslado su disgusto contra el res­
tablecimiento de puertas y consumos, da lugar ú pensar que 

el proyecto de! desestanco, no ha sido masque un mediij para 
evitar una derrota en la presenle discusion , ó que él ministro 
de Htciendano tenia una convicción profunda del buen re­
sultado de la reforma: ¿qué dira el pueblo cuando vea que en 
el año 35 se le impuso un anticipo de 25(1 millones de reales, 
que en el año 56 se le auméntala contribución territorial, 
se restablecen las puertas y consumos y que ademas será ne­
cesario exigirle 7ü ú 80 millones para cubrir el deficit que 
resulte de 1 s cálculos hechos por el señor ministro de Ha­
cienda en la reforma de la sal y del tabaco y en los medios de 
cubiir el deficit? El pueblo cansado de los hombres de nues­
tro color político verá con indiferencia su caída del poder si 
las circunstancias los lanzan de él.

Tampoco es prudente hacerlas reformas de estas dos ren­
tas á la vez: que nuestro Tesoro no está tan sobrado; y la 
equivocación del cálculo se aumentaría con los intereses que 
hubiera que pagar á los capitalistas que diesen los medios de 
cubrir el déficit. La trasformacíon de la renta de tabacos en

La Hacienda gasta por compra , elabora­
ción, etc. , . . , . . . .... 95,776,168

Le produce esta renia. , '. , , . . , 203.008,000

Líquido á favor de la Hacienda...........................■109.223,832

Este cá'culo lo saco de la ley de presupuestos del año 
pasado.

Los derechos de aduanas del tabaco dañan 130 millones, 
y además daría 2 millones el impuesto. La dirección de es 
laucadas dice que se e.®penden 13 millones de libras, y que el 
eonlrabanlü pruporciona dos lerceras parles. No será pues 
aventurado asegurar que serán 24 millones de libras el ta­
baco sujeto à derecho,? de aduadas que á 6 rs. serian 144 
ra llones. Asi el verdadero déficit de este año seria de 117 
tiiillones.

En cuanto á la sal, el desestanco es un pensamiento lan 
equivocado, que si las Córtes lo aprobasen , pronto tendría 
que venir el gobierno á proponer otra 'vez el estanco. Para 
cubrir los presupuestos del año pasado hubo que aumentar el 
precio de la sal. Ahora el gobierno la dec’ara libre : examine­
mos cómo esta renta estancada gravita sobre el pueblo, y co­
noceremos el error de esta reforma.

La población de España es, según alguno.®, de 17 millones 
de habitantes, que consumen próximamente 1.863.192 fane­
gas (le sal; es decir que cada familia paga 2 maravedises y 
40 céntimos de maravedí. Para quitar esta contribución se 
quiere un 5 por 100 sobre la industria y comercio, y al mismo 
tiempo se grava á los vecinos de los pueblos en que se esta­
blezca el derecho de consumos con un impuesto equivalente 
à 16 libras de sal. ¿Cómo asegura el gobierno el surtido de

Si esta renta se arrienda á particulares de cuenta en par- 
tieipacíoH con la Hacienda, el déficit que quedaba reducido 
ci n III reforma del tabaco á 117 millones, vendrá á redu­
cirse á 83.

Respecto de las rentas de Ultramar se han calculado en 74 
millones de reales; pero si en estos últimos años el Tesoro 
no ha podido disponer de IDO millones .sobre aquellas cajas, 
ha sido porijue fuera de los presupuestos ordinarios se han 
gastado mas de GO millones en los preparativo? para la de­
fensa de Cuba. Una buena administración puede producir au­
mentos de consideración, tanto mas cuanto que á sus ingre­
sos debe agregarse el 12 por 100 de los empleados. Agregan­
do pues estü.s productos, el déficit quedaría en 58 miílones.

La renta del bacidao no produce una tercera parte de lo 
que daría arrendado en cuenta de participación con la Ha- 
I ienda. Del cuadro de la dirección deaduanas resulta que en 
185 4 entraron 423,000 quintales, que produjeron 114.000,000 
de rs.; yo creo sin embargo, que atendido el gran consumo 
que se hace en España de este artículo, puedo hacerse subir 
la renta á mas de 3Ü.000,0ü0 de reales.

El azúcar común y refinado importado en 5á pasa de dos 
millones de arrobas que pagaron 23 millones: el cacao pro­
dujo 28 millones; y estas rentas arrendadas darían indud. ble- 
mente un 25 por lüO de aumento: con lo cual el déficit del 
presupuesto sería solo de 30 millones.

Señores, tenemos el deb'erjde mirar por el pueblo; y estando 
en nuestra mano evitar que se le impongan 174 millones, 
?por qué no aceptar los medios sencillos que yo propongo?

El propietario, si seguimos esta mart;ha, pagará en vez del 
12 el 20 por 100. ¿Se quiere una buena estadística? Autorí­
cese al gobierno para que endos meses lodos lo.s propiela- 
rio.s tengan que entregar una relación de sus. bienes: los al­
caldes remitirán á los adrní.nistiadores de rentas las relacio­
nes. La esladí'lica estará de manifiesto duranle do,8 meses, 
y trascurridos, toda linca que no esté incluida en la relación 
será considerada como bienes mostrencos y adjudicada 
al Estado. Por efecto de la ocultación de la verdadera rique­
za son víctimas muchos propietarios de su buena fe.

Creo haber probado que el déficit, por e.ste sistema, no 
solo queda cubieil i, sino que aun resuliará un sobrante. 
Pero el gobierno debe y puede a.spirar á ñus, esiableciendo 
bis derechos de puertas, par i destinar su.s productos no á 
cu'Tir el presupuesto, sino á hacer un eranréslito. El señor 
ministro de Hacienda debe ocuparse en desenvolver nuestros 
grandes recursos, es preci.so fomentar la agricultura, la in­
dustria y el comercio; se deben emprender las obras no con- 
tratadu.s de los camino.? de hierro; se deben aumentar los 
recursos para la conducción de aguas á Madrid; para ensan­
char las calles y plazas; hacer las obras del puerto de Bar­
celona; del de Valencia, del muelle de Vigo y otras, á fin de 
que el artesano no carezca de trabajo.

También deben salislacersc los créditos de la deuda flo­
tante: la diferida en 1870 llegará a subir á 89 millones mas, 

' y ó es necesario amortizarla ó redimir toda la deuda del Es- 
' lado á un común denominador. Con estas mejoras el valor

de la propiedad se triplicaría, las clases pobres tendrían ase­
gurada su subsistencia y el gobierno tendría crédito.

Para amortizar la deuda flolanle podría el gobierno abrir 
un empréstito de 1,400 millones garantidos con los derechos 
de puertas, cuyos valores deberían depositarse en los bancos 
á quienes se podría encargar el pago del capital ó intereses. 
Ademas podrían depositarse 600 mi Iones de títulos para 
garantía.

Este empréstito podría verificarse de 1res maneras: á me­
tálico; á metálico y en deuda flolanle por rnilaJ, y en paga­
rés y dinero también por mitad y ó plazos. Para (juc^ todas 
las clases pudieran t >inar parle en este cinprésliLo se adiní- 
tírian cuotas pequeñas, y para garantía se podrían entregar 
títulos del 3 consid rados á 51) por lOO de valor, El gobprño 
se reservaría li facultad de umorlizar este empréstito en 34 
años.

Creo haber probado que íin imponer al pueblo una nueva 
contribución, se puede cubrir el déficit y obtener un sobran­
te que nos permita atender á obras de utilidad.

El señor ministro de HACIENDA: Creería faltar á su de­
ber el ministro de Hacienda si no contestase al ¿r,. Matheu . 
que con lanía benevolencia le ha Irulado.

Todo el pcnsitniienlo de S. S. se reasume en el arriendo 
de las rentas públicas, contra el cual han estado clamando 
los pueblos desde los tiempos mas remotos. Ese sistema priva 
al gobierno basta de los medios de gobernar, y un empresa 
rio podría darle la ley en su dia. Las Córles antiguas d,e Cis« 
lilla clamaron siempre contra semejante sistema que duró, 
sin embargo, basta mediados del siglo pasai'Jo. En estos últi­
mos años se ha renovado alguna vez, peio.de él han resultado 
una multitud de espedientes de indemnizacipn que han cos­
tado al Tesoro mas de 80 millones'. La renta del tabaco dice 
S. S. queen arrendarnienlo producirá 130 millones; el go­
bierno la presupone en 123; por consiguænie ese aumento 
seria bien pequeño, pero la razón principal porque se ha he­
cho odioso el impuesto de consumos, ha sido el urrendaipíen- 
lo, y si ahora arrendásemos todas las rentas, el Sr. Matheu 
conocerá que daríamos un gran rpol}vQ á que esa odiosidad 
se aumentara. . .

Despees de las estancadas ha hablado S. S. del impuesto 
del bacalao, y quiere también que se arriende esta renta. Pe­
ro ¿quién iionsume el bacalao? ¿No sería esta una contribu­
ción indírécla sobre laclase pobre? Además, eso correspon­
de á la ley arancelaria,

Se ha clelenido S. S. largamente acerca de la convenien­
cia ó inconveniencia del desestanco de la sal y del tabaco. Ño 
es este el momento de tratar esta cuestión, tanto menos 
cuanto que hay presentada uin ley sobre la materia. Di* 
ce S. S. que el derecho sería de 6 rs. en libra; S, S.: está 
equivocado, son 4 1|2 en libra los que se imponen, y po' 
consiguiente liepe qqp rebajar 1 li‘4 en sus cálculos. Diet 
también S. S. que los producios líquidos de Ultramar debe* 
producir 100 millones; pues bien señores, el rninislro los 
presenta en 04.

Ipi entrado el Sr. Mateu en otras consideraciones sobre los 
^.fflfilhûsiktûcrfiiiflniarla^^ publ!iy,..^í^íroT.^vé^.-mnW(^ 
levantar un empiéstitohipotecarabde una renta determinada, 
no está de acuerdo con los biieios principios. Mas ¿para quó 
quiere S. S. ese empreslilo? Para obras públicas y para me­
jorar la suerte de MaJiid, Barce ona, Vigo y Vulancia. Res­
pecto do obras publicas, aqui se han votado créditos para 
ferro-carriles y carreteras; se ha votado la desamortización, 
de suerte que entre unas partidas y otras, se acerca á 200 mi­
llones lo que las Córles han concedido. Por lo demas las Cór­
tes han volado arbitrios para el canal de Isabel II, paralas 
obras de Valencia, para las de la Ptærla del Sol que son co­
sas de interés local y se rigen por disposiciones especiales.

Cuando he visto levantar á S. S. diciendo que iba á de­
cirnos çl medio de cubrir el déficit sia acudir al que el go­
bierno propone, mi corazón se ha eikancbado; pero despues 
he visto que su pensamienlo, con bario dolor raio, 110 puede 
proporcionarme el placer de decir à las Córtes que no liéj 
necesidad de que voten el proyecto del gobierno.

Por lo mismo que el gobierno quiere que nuestro crédiio 
se eleve, por eso mismo se ha hecho esta cuestión de ga­
binete.

Iba á concluir; pero debo decir algo de la estadística. Di­
ce S. S. que la linca no incluida en la relación se declare del 
Estado; pero S. S. ha olvidado que lo que se oculta no es la 
finca, sino la renta, y desgraciadamente S. S. no nos ha da­
do medio de evitar este inconveniente.

El Sr. RülZ PONS: Siento tener que defender el voto del 
señor Orense, porque otra persona mas autorizada y elo­
cuente se había cncargido de esta, tarea; pero desgraciada* 
mente se ha iigravado la enfermedad que el Sr. Rivoro pa­
decía; el Sr. tigueras, que debía sucederle está también en ¡áf 
cama. Y

Esta cuestión, señores, es financiera, política y social ' 
El principio inconcuso que deben darse al gobierno loa



LA DEMOCRACIA.

medios de gobernar, pero’es'préciso qüe sean necesarios loa 
sacrificios queso piden. Las Corles han suprimido la cunlri- 
bucion de consumos por 205 votos.; al día .siguiente se ad­
hirieron 4 Esta fué una votación que casi se lomó por una­
nimidad; ¿y por que se viene á exigir que lomemos una icSR- 
lucion contraria á la que en aquella ¿pora se adoptó/ Si en­
fonces ne era necesaria csa contribución, ¿como se pretende 
restablecerla ahora? Señores, si no teruemers la tormenta por 
que se ha alejado de nosotros, la lorinenlo nos gobrecojerú. 
Se quiere. Iiaccrnos pasar por las horcas caudinas diciendo: 
es indisppr.s.ible , leneis que humillar vueslrss cabezas. Yo 
digo que no las humillaremos y antes nos retiraremos de este 
sitio. Guando se disculia el pregupuesio-de gastos, ya lo diji­
mos,; diandu iijíia nuCioir nppnede dar si do cierla suma', hay 
que atenerse á ella por mas que haya necesidades.

Se dice de los que nos oponemos a las puertas y con.su 
mo8¿quéo'ro impuesto proponéis en cambio? Ninguno: 
¡pues’quc! ¿no sabéis mas medios para gobcrnai? ¿no podéis 
'entre ocho ministros disminuir la décima parle del presu­
puesto? No lemán las Cortes que en ningún tiempo pudiera 
liiméiseles un cargo porque revisosen el presupuesto de ga.s- 
los y rebajaran esa décima parte. Si los gastos eslan apro- 
bddos por las CórleS ¿no lo está también la abolición del 
impuesto de consumos? . ...

Poco despues de reunidas estas Córles se nos vino a pedir 
una quinta, y habiendo levantado nósoiros la voz contra la _ 
contribución de sangre, se nos dió á cnlemler que aquella 
seria la úlLma quinta que se exigie.-a. Los pueblos confiaban • 
en esa promesa, como coníiaron tamb en al ver abolidos tos 
derechos de puertas y consumos, que no volverian à restable­
cerse, y pregunto yo, señores diputados: ¿qué es de vuestra 
coiiéVéiíeñcía política? ¿Qué responderéis á vuc.stros comi­
tentes cuando os pregunten si habéis cumplido con el com- 
promiso que conlragísteis al venir aquí?

De seguro que tendrais que bajar vuestra cabeza, puesto 
que no potí.pias decir queen Ja necesidad de dar medios para 
f'übciriar al ministerio, habéis tenido que dar esa conlribu- 
cbm, porque entonces los pueblos os dirían que hubierais 
empezado por hacer economías en el presupuesto, Cuaudo un 
particular quiero arreglar su casa y no correrá la banca- 
rola, empieza por formar sq presupuesto de ga.stos, le com­
para con el de ingresos, y si vé que no alcanzan estos á 
cubiir aquellos, entonces lo que hace es disminuir las parti­
das de lujo; se deshace del coche, de los perros de caza y de 
otros objetos que no le son absolutamente necesarios. Esto 
debei i.unos haber hecho nosotros, porque tenernos co.sás co­
rno los pci ros de caza y los coches depaseo que podrían ha­

berse suprimido. Además, ¿es tan difícil eii un presúpriesto 
tan crecido como el nuestro reducir una décima parle de los; 
gastos? En los presupuestos de Ultraínar que tan poca prisa 
ha tenido el gobierno en presentarnos, antes b en parece que 
ha habido empeño en :m cumplir con un acuerdo de las-Cor­
tes. en e.sos presupiiéstos digo, se hub’era podido hacer una 
economía de l(-0 millones,! y los 74 le.Qanics ;para cubrir c! 
déficit no hubiera, sido tan difícil reb jarlos en otra parle; 
pero parece qué aquí ha Irabrln inlencion de hacer otra cosa 
para dar gustu á la montaría blanca, á fin de que pueda decir 
mañana: lo.s progresista? y no nosotros fueron los que resta­
blecieron esa contribución,'

Aquí señores, en vez, de haber seguido el. ejemplo de la 
Inglaterra, que siempre ha venido disminuyendo su presu­
puesto, hemos querido .eguir el de la Francia, que-por e]^ 
contrario le ha ido aumentando sin tener en cuenta que esff*' 
sistema ha destruido 1res dinastías, y si vosotros no queréis 
que se destruya l,i española, deberíais seguir distinto camino. 
JXo olvidéis que de otra manera podéis esponer á esta na­
ción, no á una revolución política, sino á una revolución so­
cial.

,ypy se ha presentado aquí el Sr. Duque de la Victoria á 
decirnos que si no se aprueba el proyecto del gobierno todos 
los ministros tendrán que retirarse. Yo observo que ya no 
se nos dice lo mismo que el año pasado, á saber: que físe alto 
personaje se retiraría á su hogar doméstico; conoce sin duda, 
que está obligado á sostener la revolución de julio y no‘ 
querrá fallar à su compromiso.

A mi señores, me es muy doloroso que el partido progre­
sista se ponga eu conlradiccion manifiesta con sus doctrinas, 
y mas especialmente con el voto que dió no hace mucho ti­
empo. Nosotros los demócratas no incurriremos.en esa con­
tradicción, porque estamos dispuestos á abandonar estos 
bancos antes que faltar á lo que ofrecimos á los pueblos. Se 
ha dicho alguna vez que nosotros hemos sido causa de que 
no se hayan hecho ciertas reformas, y si esa medida llegara 
adoptarse, ya no podría decirse eso, porque quedándose 
rqui solo los progresistas, tal vez no lardáramos mucho tiem­
po en ver que s,e.devoraban los unos a jos oíros.

5’'oy á decir algiínás palabras sobreda cuestión social. No 
es posible olvidar señores que la conlfibucion de' consumos 
C8 ia que mas grava el sustento del pueblo y que el infeliz 
bracero tiene muchas veces que privarse hasta de algunos 
de los artículos de primera necesidad por no poderlos cos­
tear, porque esa contribución es gravosa hasta el punto de 
costar 80 millones la recaudación de 160. Está calculado que 
el hombre necesita cinco ó seis honza.s diarias de alimento 
sólido, es decir de. sustaneias animales, ¿y sabéis cuánta» 
cabezas de ganado vacuno se co.isumcn en España? pues no 
pasan de un milíon de cabezas, y ¿sabéis cuántas deberían 
consumirse si lodos pudieran costear aquel alimenlo? Pues 
po bajarían de 1res ó cuatro millones de cabezas.

Bt-precio-crecido de ese alimento hace que no todos pue­
dan soportarle, y de aquique ql hombre se crie raquítico y 
miserable, originándose de ahí que lus generaciones vayan 
decreciendo mas y mas. Esta es una consideración que los 
legjalsdqrçs debierau tener muy presente para no gravar los 
arlímlos de priipcra necesidad, Obrando óe otra manera no

bierno , no significará censura contra el presidente del Con­
sejo de ministros.

Estoy dispuesto á volar cualquiera olro recurso que no 
sea tan gravoso ni tan odiad) de los pueblos, á pesar de que 
creo que con lo.s ingresos que figuran en el presupuesto, bien 
administrados hiy bastante para cubrir todos los gastos 
aprobados.

Suipendida e.sta discusión acordó el Congreso reunirse en 
secciones mañana á la.s cinco y medía.

Se mandó pasar á la comisión de bases orgánica.s de tribu­
nales una esposicion del Iribunal de comercio de Santander; 
y á la de arancele» otra de varios comerciantes de Sevilla 
sobre los derechos señalados á los betunes y asfaltos.

El Sr. PRESIDENTE Orden del dia para mañaóa: la 
cuestión que lia quedado pendiente, y .si hubiese tiempo el 
diclámen sobre bases orgánicas de tribunales.

Se levanta la sesión.
Eran las seis y media.

mi ausencia se hubieran traído los presupuestos de Cuba, se J 
me ha dicho que no ha sido así y creo que no lardarán en [ 
presentarse. En cuanto á la dificultad de las comunicaciones । 
me he referido á las que existen entre unas y otras islas de 1 
Filipinas.

El Sr. SORNI: Muy desventajosa eshoy mi situación al ha­
ber de hablar de un a"simlo ageno á mis conocimientos, pero 
como ha indicado el Sr. Ruiz Pens, ha ausencia del Sr. Oren­
se y la indisposición de los Sres. Rivero y Figuera.s, nos han 
puesto en la necesidad de .«oshner el volo que se discute.

Una admiiii'lracion vioienla y desastrosa puso á Is nación 
en Ja necesidad de levantarse para dcirocarla. El principi- 
pio que enlonçes se proclamó fueron las economías, la lega­
lidad y la moralidad. Entonces la nación volvió sus ojos á la 
persona que creia podría sacarla de esa situación, y justa 
apreciiidora de los brillantes servicios del general Esparlero, 
le proclamó como jefe del partido que había de plantear esos 
principios. El duque de la Victoria enarboló una bandera que 
fué acogida por lodos. Cúmplase la voluntad nacional fué 
el principio proclamado por el general Esparlero, v respecto 
de la cuestión que nos ocupa, ¿cuál fué la voluntad nacional? 
La abolición de los derechos de puertas y consumos que 
confirmó mas larde la Asamblea Constituyente. ¿Por qué, 
señores, conlradecirnós hoy con lo que entonces dijimos? Si 
hemos de ser consecuentes claro es que no podemos volar 
ese rcslablecimienlo Peto se ha dicho que hi contribución 
de puertas y consumos será transitoria, porque se abolirá tan 
luego como puedan castigarse los presuptiesros: ¿y por quó 
no se han castigado ya? ¿No se han presentado por este go­
bierno los presupuestos de 55 y 56? ¿Por qué , pregunto , no 
ha hecho en ello.s las economías necesarias?

Se 110,8 viene hoy diciendo que volidos los gastos es pre­
ciso volar los ingresos, ya sabíamos nosotros que se nos ha­
bía de hiiccr ese argumento, y por eso hemos so.8lenido una y 
otra vez que la discusión debía haber empezado por el pre­
supuesto de ingresos, no se hizo así, porque sin duda .«e de­
seaba ponernos en la necesidad de restablecer un impuesto 
oneroso que el pueblo rechaza.

En la situación en que nos encontramas hubiera podido 
seguirse otro camino. Recordemos lo que hizo el Sr. Mendi- 
zabal en 18.35. Decretó la esclaustracion, se cargó con la 
obligación de pagar cuatro rea'es diarios á los esclaustra- 
dos, y aumpie la desamortización que vino despues había de 
pagarse en papel, no por eso se arredró, ni le fallaron fe­
cundos recursos á que apelar para cubrir todas las [alcn- 
ciones.

Al mismo tiempo acordó la supresión del diezmo y la ven­
ta de bienes del clero regular y secular y ¿con qué contaba 
el Sr. Mvndizabal para cubrir lodo el déficit? con los recur­
sos que su iniiiginacion le-sugeria. ¡Cuánta falta hacia hoy un 
hombre como aquel tan adherido á los principios del partido 
progré.sislu! ¡Cuánta grandeza entonces, cuánta pequeñez hoyl 
Un déficit de 174 millones no se encuentra con qué cubrirle 
masque con la contribución de puertas y consumas que por 
mas que diga el Sr. Hazañas, los ¡meblos la odian; y l.i prueba 
es las continuas esposiciones que contra ella se dirigen lodü.s 
los días.

Yo creo que con las contribuciones que se pagan por el 
Estado bien administradas, puede cubrirse el déficit que te­
nemos, y en el di,«cur.«o del Sr. Malheu hay datos preciosos 
que puede tener presentes el señor ministro de Hacienda.

¿Cree el gobierno que si nosotros aprobamos la contribu­
ción de puertas y consumos podremos presentarnos con de­
coro ante nuestros comitentes? Se equivoca el Sr, Hazañas al 
decir que ha venido aquí sin compromiso alguno. Al venir á 
csle siiio lodos hemos contraido el compromiso de repre 
sentar diguaraente al pais, atenderá sus necesidades, defen­
der sus intereses y ser consecuentes c jii lo que una vez hemos 
vótado.

No es exacto que por la contribución de puertas y consu- 
, mos paguen lo que les corresponde los ricos capitalistas; para 

que los ric is paguen la contribución correspondiente ¿cuán­
to tendrá que pagar el pobre que gana un pequeño jornal? 
Si S. S. quiere que pague el rico en proporción , impóngale 
contribución sobre los carruajes, caballos, perros y demás 
objetos de lujo.

Los tribunales, Sr. Hazañas, no revocan nunca sus senten­
cias: siempre las .revoca un tribunal superior. Seria poco de­
coroso para las Corles revocar el acuerdo que lomaron al 
principio de esta Icgislaiura.

Ha indicado S. S. qne adoptando el si.slema que propu-1 
i so al señor ministro de Hacienda del desestanco del tabaco 
i en Filipinas, habría un aumento en el presupuesto de mas de

100 millones de reales. Estraño mucho que el señor minis­
tro de Hacienda no lo haya adoptado, pues entonces el dé­
ficit que teníamos seria mucho menor, y por consiguiente 
ñus fácil de cubrir, Ante.s de concluir tengo que hacerme 
cargo de la indicación hecha por el señor presidente del 
Consejo de ministros- haciendo cuestión de gabinete la que 
hoy nos ocupa, y que lodo el gobierno se retiraría. Ya he di - 
cho que ol presupuesto de gastos deseo que sea igual al de 
ingresos. ¿Es necesario para esto el restablecimiento de la 
conlribucion de puertas y consumos?

Ya se ha demostrado que no, y como mi voto será negati­
vo al pruyéclo do' gobierno, debo declarar que no es mi áni­
mo negarle los recursos néce.sarios pura gobernar, y que no 
quiero la salida del presideiiie del Consejo. Daré mi voto 
negativo porque bjs pueblos rechazan abiertamente esa con­
tribución, y será necesario imponerla á la fuerza, y esto ni es 
liberal ni conforme á los principios proclamado.s eii la revo­
lución. El reslablecimienio de esa contribución hará que el 
partido moderado diga á los pueblos que la única mejora 
que nosotros les ha damos proimrcionauo se la quitamos en 
seguida. Repito que rni voto, contrario al proyecto del go­

solo causarán las desgracias de las c'ases pobres, sino que 
pueden dar lugar á revolucii nc.s dolorosas y sangi ierilas.

El Sr. HAZAÑAS; Señores, no cieia yo que se trataría hoy 
esta cuestión mediunlc á haber a'gunns enmienda.s presenta­
das á una de las bases de ay unlamienlos, pero una vez que | 
se ha mtiado en ella y que me riicuenlro con dos di-cursos 
de oposición; porque el del Sr. Malheu no ha sido en otro 
sentido, no obstante de que pidió la palabra en contra del 
voto, cnnlesiaic á ambos discursos, aunque muy ligeramente, 
al del Sr, Walheu, porque ya ha sido coiileslad » cumplida- 
menlc por el señor ministro de Hacienda.

Anlcs de hacerme cargo del discurso del Sr. Ituiz Pons, 
debo decir á S S. que yo no acepié ninguna clase de condi- 
cioiKS cuando fui idéelo diputado, que cuando se trató de la 
coniiibuciun de consumos volé lo que tuve por conveniente 
y que lo mismo hale ahora considerando que el gobierno ne- 
ci'Silá medios paia gobernar.

Ibi herbó mención S. S. de los presupuestos deUllramar, y 
.sobre. e..sle punto diié dos palabras. Se han preseulado 10.8 
presupuestos d<' l’ucrlo-Uico y los de Cuba; no los de Filipi­
nas por una muy poderasa razon. Acaba de eslahlecerse un 
nuevo sistema de contabilidad y no ha habido tiempo pura 
planiearle in aquellas is'as, porque el Sr, Ruiz Pons dehelé- 
iier muy en cuerta la inmensa distancia que nos separa de 
aquellas posesiones, y sobretodo la gran dificultad que hay 
en las comunicaciones entre unos y otrasíslas;

Tanto e,8 así que muchas veces se pierden los buques que 
hacen el comercio .entré'unas y otras islas, y suelen estar 
mese.s y meses sin noticias de la capital. Dice S S. que si se 
hubieran traillo los presupuestos de Ultramar se hubiera po­
dido hacer en ellos una economía de 100 millones. Yo con­
testai é que eso e.s imposible; pero que algo mas se adelanta­
ría si se plantease- un pensamiento que yo he indicado al se­
ñor ministro, que e.s el desesl.^nco en las islas Filipinas; pero 
eso es obra del tiempo. Yo no comprendo que cuando se ira- 
tralade ilustrar al gobierno se venga à hacerle la oposición 
en este sitio; yo acostumbro acercarme á los señores minis­
tros y emitirles mi opinion para que la examinen.

Ahora voy áocupaime de fas consideraciones que <1 go­
bierno ha dfbido luner p'fesente para poner el restableci­
miento de los derechos de puertas y consumos, y si no tengo 
hr fortuna de inclinar el ánimo de los señores diputados para 
qu. volen en contra del diclámen del Sr. Orense, al menos 
debo protestar como hombre de gobierno contra una medida 
que adoptada eniin momento de entusiasmo ha podido eorn- 
proratler nuestri crédito y porvenir. El gobierno debía dar 
curaplirnienfo al nrliculo 17 de la ley de presupuestos del 
afín pasado, este bleciendo recursos de carácter permaneqle 
para nivelar 1ü.s gastos con los ingre.sos. Viendo eí gobierno 
que era absolutamente imposible que la riqueza territorial é 
industrial contribuyeran en la cantidad necesaria para cubrir 
(-1 déficit, no ha tenido mas remedio que apelar á loá im­
puestos indirectos, aceptando el sistema misto que siguen 
otras naciones.

Las contribuciones indirectas son los adelantos mas gran­
des de la ciencia, y no hay nación que no aumente sus recur­
sos por este medio. El pueblo español está habituado á esos 
impuestos,y lanío menos sensib'ele será el restabl -cimiento 
que ahora se propone, cuanto que no hemos visto que los ar­
tículos de primera necesidad hayan bajado ú consecuencia de 
esa suspension.

Se dice que la Asamblea se pondría en contradicion con­
sigo misma restableciendo los derechos de puertas. Yo diré 
que adeinas de haber sido la supresión una medida de cir­
cunstancias, la Asamblea atendiendo al bien público, nunca 
jamás se contradice en sus altas y soberanas deliberaci''nes.

La administrae on de justicia hace lodos los dias esto al 
mejorar sus sentencias en los altos tribunales, y á nadie se 
le ira ocurrido decir que se contradiga cuando revoca sus 
fallos.

Se ha ocupado muy estensarnenle el Sr. Ruiz Pons de la 
cuestión política, y después de manifestarnos lo que yo he 
oido con s^ulimieñto, que si esta cuestión la gana el gobier­
no, él y sus amigos abandonarán esos bancos, nos ha dicho: 
(lahí os quedáis progresistas, para devoraros con vuestras 
miserias.» Yo no diré nada sobre este p.irticuler, porque ha 
hiendo consu lado con algunos de mis amigos me han acon­
sejado que no locára á la cuestión política. Sobre la que 
nos ocupa, diré solamente que no pueden sobrevenir á las 
clases pobres los males que S. S. ha indicado.

Generalmente loS jornales guardan proporción con el pre­
cio de los artículos de primera necesidad. Por eso vemos 
que en Madrid, por ejemplo, si esos artículos están mas ca­
ros, también los jornales suben á 7, 8 y 10 rs. La contribu­
ción de consumos ofrece la ventaja de que tienen que con­
tribuir las clases ricas, siendo asi que algunas de ellas que 
tuvieran empleados sus capitales en papel del Estado, po­
drían no contribuir de otro modo cuando con la contribu­
ción de consumos el que tiene una mesa opípara contribuye 
con algo al Estado. Ruego al Congreso que por estas con- 
sidofaciones se sirva desechar el voto particular del señor 
Orense.
r El Sr. RUIZ PONS: Ha dicho el Sr, Hazañas que se han 

presenta.lo los presupuestos de Cuba, y creo que S. S. pade­
ce Sna oq.iivocacion porque no creo que se hayan traído á la 
Cámara otros que los de Puerto-Rico. Nos ha hablado S.S. do 
la dificultad de las comunicaciones, y yo contestaré que estas 
no son lautas cuaudo hay ej mplarcs de haber hecho la ira 
vesía de Cuba à Vigb en lidias, y él yiaj^áFilipinas se hace 
en 60 días; cuando antes se tardaba 8 ó 10 meses. Tiempo so­
brado ha habido para que hayan venido los presupuestos, 
porque aquc'las autoridades han debido tenerlos prepa­
rados, .

EfSr, HAZAÑAS; Hace 1res dias que he llegado de Cádiz 
á donde me llevó una desgracia de familia ; creia que durant

CORREO ESTRANJERO.

La Francia y la Rusia se esíreclian cada dia mas, 
y Napoleon el pigmeo y Alejandro se abrazan como 
dos hermanos despues de una larga ausencia; ¡qué 
hechos en la historia de los tiranos!

En París como en San Petersburgo, la paz se inau­
gura con bailes y con banquetes: en París como en 
San Petersburgo el pueblo cuenta uno por uno sus 
hijos que ha perdido, y una.por una las lágrimas que 
le hace arrancar su desventura y espera en silencio 
el dia de la redención.

¡Bailes y banquetes cuando medio millón de cadá­
veres han quedado en la Crimea! ¡Bailes y banquetes 
cuando media Europa se afana por consolar à la otra 
media! ¡Bailes y festines cuando....! pero siempre la 
matanza y la carnicería han sido el entretenimiento 
de los tiranos y no estrañamos las bacanales del Se - 
na Y del Newa.

¡Bailad, tiranos,- bailad sobre el sudario de vues 
tros pueblos!

Entretanto la Inglaterra sigue con manifiesta re* 
pugnancia las curiosas faces de las negociaciones, y 
se prepara à obrar independientemente de su aliada: 
¿medirán sus fuerzas Roma y Cartago? El plagiario 
de Bonaparte, ebrio de orgullo, piensa que el mundo 
es pequeño para su trono, y no será estraño que pre­
tenda dictar leyes á la que abrió su lio un sepulcro 
en Santa Elena; de todos modos preveemos muchas 
tempestades.

Roma continúa lascando el doble freno del Papa y 
de los franceses. Si los Gracos se levantasen, si por 
un momento Catilina volviese á la luz, ¿que dirían de 
una c'udad que dejaron tan grande aun en sus estra- 
víos y es ahora tan mezquina á pesar de sus estu 
diadas grandezas?

¡Italia, Irlanda, Hungría y Polonia, pueblos 'que 
agonizáis en un lecho de sangre, preparaos á morir! 
¡Los déspotas del mundo han pronunciado su senten­
cia, y muy pronto los cadalsos seián tan numerosos 
como las espigas que han robado de vuestros cam­
pos! ¡Preparaos á morir y así os preparareis á pelear!

En olro hemisferio las antiguas colonias españolas 
se desgarran como irreconciliables enemigos; los Es­
tados-Unidos fijan la vista en Cuba con el deseo de 
amante, y do quiera la guerra se esliende como una 
aurora de sangre. ¡Siempre la guerra, nunca la paz! 
¡Siempre la guerra de los déspotas, nunca la paz de 
los pueblos!

El Congreso de la paz prepara otro crimen como 
el del año 15; Locusta hace hervir nuevos venenos, 
¿cuándo llegará el reactivo?

¡Pueblos oprimidos, esperad en silencio! Baltasar 
se embriaga en los festines; mas pronto caerá de su 
asiento como un buey herido, y entonces vuestra hora 
será llegada.

A nosotros solo nos topa observar y esperar.

Soy curioso por naturaleza y obspv^dor por costiim-

Estas dos cualidades llevaron mis pasos a cierta 
prendería en una hora de aburrimiento.

Miré, miré por todas partes, profundicé los misterios 
do aquella Eleusis y al cabo de media hora volví á 
la luz del sol, es decir, á la calle, con jm legajo do 
papeles entre las manos y 6 rs. de menos en mi ya 
exiguo bolsilo.

Buena ó mala, mi compra por su Ululo era digno 
de llamar la atención; porque, ¿cuánto no se encierra 
bajo estas palabras.?

UNA HISTORIA DE AMORES.

Una historia de amores es un poema de dolor;
Porque el amor sin lágrimas es como el cielo sin 

estrellas, como la noche sin ruidos, como el Occéano 
sin su eterna borrasca.

El amor sin una lágrima que se desprende de su se­
no, es una rosa que se marchita en el lodo del panla» 
no, un poeta que no sueña, un alma que no cree.

Por eso el amor que es h rosa del corazón, la fra­
gancia de la vida, por eso tiene lágrimas.

Yo no comprendo las alegrías puras sin una gola de 
dolor.

¡Una. historia de amores! es la virgen que suena y 
en su delirio invoca las Visiones de su niñez; el adolcs* 
cente que adora una sombra y le demanda sonrisas 
y voz como Paxileles demandaba á su estatua la pa­
sión que hervía en su pecho, la hermosa que llora au-



LA DEMOCRACIA.

CORREO DE PROVINCIAS. I provincia en una siluaciín muy critica, por no haber- 
e cubierto este mes las principales atenciones.

En todas las provincias no se ocupa la opinion pú­
blica de otra cosa que de obras y mejoras materiales. 
El pueblo presiente que los fcrrO'-carriles y los adelan­
tos industriales son boy el primer elemento del progre­
so humano.
ja La institución del Crédito tnoviltario viene á prestar 
un nuevo y poderoso impulso á las obras en proyecto, 
y á dar vida y animación á nuestros pueblos que se 
consumían en la inacción.

Dos solas leyes, la de ferro-carriles y la de socieda­
des de crédito han bastado para producir tan inmensos 
beneficios. ¿Que no hubieran podido conseguir las Cor­
les si en lodo hubiesen seguido la misma senda, si sin 
temores pueriles hubiesen llevado á cabo tantas re­
formas necesarias que cabían dentro los exigüos prin­
cipios del partido progresista, que lo exigían la conse­
cuencia con las doctrinas que habían proclamado sus 
pro-hombres en la oposición?

La propiedad territorial necesitaba emanciparse de 
la tiranía de los usureros. Una simple reforma en el 
sistema hipotecario hubiera bastado para conseguirlo, 
i Qué progreso , que bienestar no hubieran alcanzado 
nuestros propietarios del campo con una ley seme­
jante !

Otras muchas reformas aceptables por lodos los par­
tidos habrían podido realizarse que hubieran llevado 
el contento y la alegría ú todas las.' clases de la socie­
dad. Pero á qué exigir tanto de hombres que no com­
prenden las necesidades actuales del pais, ni saben lo 
que significa la palabra crédito.

Contentémonos, pues, con lo poco hecho, y espere» 
mos tiempos mejores en que el pueblo pueda recoger 
por completo el fruto de los adelantos de la ciencia 
moderna.

Respecto a hechos particulares do las provincias bó 
aquí lo que encontramos de mas notab lo en los perió­
dicos que han llegado ayer.

Dice el lioleiin de Comercio de Bilbao:—La sus- 
cricion al Banco ha quedado cerrada en ocho millones 
de reales vellón. Pasado el lérmino’senalado para aque­
lla , hanse presentado varios particulares, 1res comer­
ciantes , deseosos de aumentar la lista con cantidades 
respetables, que no han podido ser admitidas.

La comisión se ocupa asiduamente en la redacción 
de los estatutos y reglamentos, y tenemos oido que 
los primeros están ya formulados , y adelantados los 
trabajos del segundo. En breve serán ambos someti­
dos á la consideración de una junta general de accio­
nistas que se convocará al efecto para su discusión y 
aprobación , salvo las modificaciones que juzgare con- ' 
veniente introducir en ellos. ’

Para los dias 1, 2 y 3 del próximo abril, según dice i 
el fíegenerador estremeño , está señalada la elección 
del diputado que ha de reemplazaren las Constituyen­
tes al señor marqués del Reino. Según nuestras noti­
cias el señor don Juan Gonzalez Alonso, es á quien 
apoya todo el partido progresista de la provineia de 
Caceres. No tenemos noticia de que ningún otro can­
didato se presente, á monos de que de hoy en adelante 
suceda otra cosa. El señor i’ernandoz le recomienda 
a los partidos de Trujillo y Logrosan : muchos libera­
les de Cáceros le han recomendado á sus amigos do 
los partidos.

Leemos en un periódico.-Parece que son alar­
mantes las noticias relativas al robo de la tesorería de 
Badajoz, de que ya dimos cuenta á nuestros lectores. 
La visita girada de real órden por el señor Portilla,ha 
producido la prisión del tesorero y cajero, y según he­
mos oido decir la suspension del gobernador de la 
provincia, aunque nos parece esta última noticia á lo»

resulta es de 
duros, según unos, y de 20,000 según otros.

La ciudad de Badajoz está muy alarmada, j toda la I

REVÍSTA DE MADRID.

Madrid, la reina del Manzanares, la villa querida de 
belipc III y Felipe IV, monarcas tan imbéciles como 
pedantes, Madrid cantada por L. de Vega en los peo­
res versos de lodos los que abortó su colosal ingenio. 
Madrid, infierno en el verano y purgatorio en el invier­
no, con sus inmundas tapias y sus nada elocuentes 
ruinas, con su alcázar combatido por el cieno del Nor­
te como los tronos por el brazo de lo» pueblos, con su 
palacio del Congreso ó Congreso del palacio que lo 
mismo dá, ¿por qué languideces como la Virgen que al 
susurro del agua y al blando son del viento inclina su 
cabeza en el seno de su amado ? Si es que la tiranía 
ha robado la lumbre de tus ojos y el carmin de tus lá- 
bios donde solian posarse las flores de mayo y las bri­
sas del melancólico otoño? ¿si es que los progresistas 
te tratan cual los moderados, la ira en los ojos y el lá­
tigo en la mano ? ¿ó es que la sangre de Julio turba 
sus sueno», otro tiempo tan apacibles y dibuja en tu 
conciencia el fantasma de la venganza ? ¡ Ay ! la Vir­
gen de Lion ha rolo el arpa de sus amores y llora en 
la soledad su tristeza.

¿Qué vemos en tú recinto donde en vano las lágri­
mas del cielo quieren borrar la sangre de los hombres, 
la sangre de la tiranía? ¿Tús ricos bailan y tu pueblo es­
conde su hambre en el manto de su orgullo; tus tem­
plos brillan con el oro y el brocadojen loor del que pre- 
dicó una religion de pobreza, y tus asilos dicen à la hu­
manidad doliente—consuélale por hoy, mañana será 
otro dia,—por todas parles el oro y por todas partes 
la miseria si no tienes mas que enseñarnos?

Tus teatros ya no resuenan con los acordes de la 
música ni con los mágicos acentos de la poesía, porque 
el tiempo de ía pasión se acerca y es justo que que­
den sin comer muchos hombres y muchas familias. 
Dios Vil á .norir dentro de cuatro (lias ¡cuántos mori­
rán de hambre á la presente hora!

Dios vá á morir......callen los hombres.

GACETILLA.

Aprovechar la ocasión.—Hoy lunes concluyen los misereres 
en las Carboneras, según anuncian las crónicas llamadas reli­
giosas. En las casas de los artesanos y en el templo de la mo­
ralidad, los misereres no se interrumpirán en cuatro años.

Robo, estafa, aseslnato.—Los diarios de Madrid y de pro 
vincias dan publicidad cada 24 horas á numero.sos crímenes, 
por los cuales pueden los estadistas formai’ una idea aproxi­
mada dol estado en que nos encontramos. Los títulos «robo, 
estafa, a-sesinato» se encuentran tan repetidos, que fatigan la 
atención del lector. Como sigamos por semejante camino, lle­
garemos pronto a nna de aquellas épocas en que se cansan los 
pueblos de esperar, ievántanse y.......uanse.

Rasgos.—Durante la época de sermones y pláticas que es­
tamos atravesando, se han oido en los púlpitos de Madrid los 
mas atroces disparates de boca de los hombres inspirados^(co­
mo dicen algunos) por el espíritu santo

Santa Cruz y O'Donnell pasarían porcicerones al lado de los 
sacerdotes ájquienes nos referimos.

Suelto.-7—El embarazo de la emperatriz de los franceses es­
tá dando lugar á numerosos sueltos de periódico, á réplicas, co­
mentarios, profecías, proyectos políticos y mil estravagancias. 
Impo.-ible parece que personas llamadas sensatas ocupen la 
mayor parle de su tiempo en niñadas semejantes.

Temblor de tierra.—El Courrier des Estats-Uuis, do 
noticias de ua temblor de tierra , que se ha sentido en San 
Francisco.

El 2 de enero, hácia la una del dia, una violenta f acudida 
conmovió los principales edificios, esparciendo la alarma en 
totla la población. El movimiento que parecía ir de North 
Beach á Rincon Point, fué tan fuerte que conmovió al Cit y 
Hall. En las habitaciones del tercer piso, los aparatos del gás 
fueron sacudidos con violencia, y los cuadros se balancearon

1 durante medio minuto. La confusion fué tan grande en los 
I pisos altos del palacio intercional, que parece imposible que 
I no haya ocurrido una desgracia. Las madres huían llevand» 
1 en brazos á sus hijos y dando gritos de terror ; pues la fuerza 

del choque abrió todas las ventanas con estrépito, y en casa 
de M. Fremerey, todas las cerraduras se violentaron , y las 
paredes de manpostcria sufrieron gran daño. En la parte baja 
de la población, donde están situados los almacenes de por­
celanas , loza, etc., estas mercancías se entregaron á una di­
vertida danza, que llenaba de consternación á sus dueños. El 
sacudimiento ha durado unos 33 segundos.

Banquete.—Anteanoche á las ocho se celebró en el gran sa­
lon del ministerio de Fomento el banquete con que los dipu­
tados de Guadalajara, Soria, Aragón y algunos de Cataluña’y 
Castilla obsequiaron á los representantes del Gran Ceñirla, con­
cesionario del ferro-canil de Madrid á Zaragoza. Fueron con­
vidados el gobierno, ol presidente y secretarios de las Córtes 
director general de Obras públicas, varios directores de perió­
dicos y otras personas notables.

Autor.—Parece que la comedia titulada Lisardo el estu- 
diante que anunció un periódico debía ejecutarse en el teatro 
del Principe es original del conocido escritor Sr, Fernandez y 
González,

Ajuste,—El señor Urries, empresario del teatro de Orien- 
l»,ha recibido la noticia de haber firmado ya su represen­
tante la contrata para el año cómico venidero con la prima- 
donna señora Penco, Celebramos este acontecimiento mu­
sical .

— j------- , I---- ------

BANGO ESPANOL DE SAN FERNANDO.
SITUACION EN 15 DE MARZO DE 1856.

ACTIVO, JIs, vn. Cs,

Existencia j En efectivo, 99,443,473,31 
en caja. . ( En billetes, 496,500

En poder de comisionados......................
En obligaciones de bienes nacionales ven 

cimieatos de 1833 y 56..................
En cariera : Efectos corrientes, . , . 
En efectos de la Deuda del Estado. . . 
En propiedades del Banco.......................  
En créditos vencidos y diversos, valúa 

dos en.................................

99.939,973,31

28.378,921,43

12.968,340,38
229.893,580,93

30.809,484,71
8.164,595,80

u

410,136,898,58

PASIVO. Es. vn. Cs.

Capital. ...................................................
Billetes en circulación............................ ’ ’
Depósitos de todas clases...........................  
Cuentas corrientes.......................................
Dividendos..................................
Ganancias y pérdidas................ . . . .

120.000,000
120,000,000
35.321,039,18

131.180,460,56
1.164,233,77
4.291,163,07

410.156.898^,

Madrid 15 de Marzo de 1856.—V.® B.’—El Gobernador
Santillan.—El Interventor, Juan Storr. ’

SECCION ^JIERCIAL.
BOLSAS DE MADRID.

Títulos dei 3 por 100 consolidado, 35,23 15 c. 
Título dei 3 por 100 diferido, 22, 25 y 22,6o
Amortizable de primera, H 30.
Idem de segunda, 6,20 p.
Acciones del Banco de San Fernando 104,50.

BOLSAS ESTRANJERAS
PARIS 17.

3 por 100 francés................................. 62 75 
^112’............................................................ 91’

3 por 100 español interior. ... 34 1 ¡4
Idem esterior......................................... ........
Diferida................................................. 22 10
Amortizable.....................................; . -y ^^^
Consolidados..........................................87 1|4

CAMBIOS.

Lóndres....................................... 51 10
Madrid á vista...................................... 5^2’7 1|2

..................................................... 5,26
^^■^..................................................... 5,27 li2

Amsterdam............................................ 2,12 1 ¡2
Hamburgo.............................................. l’ss 3i4
Amberes................................................ 3j4

Sección de anuncios
Lí DEMOCRACIA.

PERIÓDICO POLITICO.

BASES DE ÉSTA PUBLIG.ICION.

La Democracia se publicará en una edición grañ- 
de por la mañana y otra edición pequeña por la lar» 
de. La de la mañana contendrá, ademas de la parle 
de fondo y revista diaria de provincias y del estran- 
gero, las sesiones de Córtes, la parle oficial de la Ga* 
ceta y cuantas noticias puedan ser útiles á nuestros 
lectores,

El bello sexo tendrá su sección destinada en nues­
tro periódico, pues ademas de la festiva y chismo- 
gráfica gacetilla, encontrará revistas semanales de 
Madrid y sus diversiones, revistas de modas y cuan­
to pueda serle agradable.

El follelin se publicará en tal forma que pueda ser 
cortado y encuadernado, dando 6 páginas diarias 
que formarán un tomo cada dos meses para el cua 
repartiremos una cubierta de color.

El precio de la edición grande será 8 rs. en Ma­
drid y 10 en provincias.

La edición pequeña de la tarde por su mucha lec­
tura y el corto precio de 4 rs. que le hemos asigna­
do hace quesea uno de los periódicos mas baratos, y 
por tanto, el mas acequible á las clases del pueblo.

Deseosos de facilitar aun mas la lectura á las cla­
ses trabajadoras, haremos un número semanal de La 
Democracia, que se reparlirá los lúnes, y en él in­
sertaremos cuantas noticias se nos comuniquen de to­
das las sociedades de trabajadores y cuanto pueda con 
tribuir á su ilustración política y profesional. Será 
esta edición el verdadero periódico del pobre jorna­
lero; el eco de sus necesidades, y el centinela avan’ 
zado de sus derechos. Goslará la edición semanal tan’ 
to en Madrid como en provincias 4 rs. un trimestre; 
6 rs. un semestre; 10 rs. todo un año; periódico el 
mas barato de cuantos se han publicado hasta el dia

Tales son las condiciones materiales de esta publi­
cación: nuestros desvelos serán siempre por hacer 
cada vez mas agradable é instructivo, mas barato y 
de mayores dimensiones el periódico que hoy princi­
piamos á publicar, y que no tiene otro objeto que 
poder llevar una piedra mas al gran edificio de la 
democracia española.

SOLUCION ««¡TOA
IDUI raoumii g®aiii,

POR

ANTONIO IGNACIO CERVERA.

Folleto en 16 páginas de impresión compacta; véndese á 
real en la administración de este periódico.

Editor responsable, D. Antonio Güitian.

Imprenta de La Democracia , calle de Hortaleza 
uúm. 65, principal.

«encías, la que lamenta el desengaño que la consume 
la que la agoniza ante la tortura de un recuerdo es la 
dicha de ayer, el afan de hoy, el olvido de mañana.

¡Una historia de amores! ¡cuatro palabras que se 
deslizan en el fondo del corazón como por el manto de 
la brisa la eterna melodía de la naturaleza!

¡Cuatro palabras con las cuales se pueden escribir 
cuatro mil volúmenes !

Porque creo que aun no se ha secado el randal de 
tu llanto, porque creo aun conservas virgen el senlí- 
mienlo de la compasión.

Lee, y aprende á amar.
Lh, y apraud» á morir.

Por fortuna, amigo lector, amigo ó lo que ftiere», no 
corres riesgo de perecer ahogado entre tan prodigioso 
número de páginas.

Para,mi tiene mas precio una octava de Zcrrílla' 
que una novela de Eugenio Sué.

La quintilla de Esj^ronceda qucqjrincipia
Hojas del árbol caídas 

juguetes del viento son, 
que los mil tomos de Alejandro Dumas.

Lo mucho nunca es bueno.
Por eso la dicha es corta.

Y son corlas las ilusiones y es corta la infaneis, 
y cortas las historias de amor.

Y corta la elegía que le presento.
Elegía, sí, la elegía de dos seres çpie rivieron para 

amarse y amaron para morir.
¡Amar y morir!
No me habléis de polílica, ciencia fratricida.
No me habléis de filosofía, valle sombrío donde no 

crece una flor, donde no corre un arroyo, donde no 
Airrulla una tórtola.

No me habléis de ciencias, grandeza que acaba don­
de la pequeñez del hombre empieza.

¡Habladme de amar! ¡habladme de morir!
Una histona de amores hará correr tus lágrimas, 

lector amigo, y caerá en tu corazón, como una estre­
lla que «e hnnde entre la bruma de la mañana.

¡LASniUS!

rararaBiíTM m®B.
OBRA ORIJINL

POR H. DEL BUSTO.

MADRID.=1856.
Imprenla de La Democracia calle de Horlaleia, núm. 

fiSçiiarto, principal.


